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PAUTAS PARA LA ELECCION DE CULTIVARES 
DE GIRASOL. 

INTRODUCCION 

A diferencia de otras especies, donde el contenido de materia grasa en el grano es relativamente constante, en 

el caso de girasol existe una marcada diferencia entre cultivares, diferencias debidas básicamente a la variabilidad genética 

existente en la especie, y fundamentalmente, al condnuo y prolongado trabajo de mejoramiento realizado en ella. 

Este hecho ha condicionado la existencia de una·amplia gama de cultwares disponibles, especialmente en los ~ltimos 
afies, por lo que se hace i~poi:tante precisa~ algunas pautas a considerar previas a la elección del cultivar a utilizal'. 

11. CONSIDERACIONES GENERALES 

Si tratamos de precisar la evolución del girasol como especie cultivad~ en los,filtimos cuatrocientos ai'los (9), 

vemos que, si bien geográficamente el género He/ial1tfu1s es originario de las Américas, el girasol cultivado fue introduci­

do en Europa a mediados del Siglo XVI, a través de España, y düundido r~pidamente por todo el continente. 

Si bien los indios nativos de Am~rica del Norte utilizaban el aceite de diferentes maneras, en Europa fue considera· 

& una planta ornamental hasta prácticamente principios del Siglo XVIII, donde pasa a llamar la atención como especie 

oleaginosa. 

A fines del siglo pasado aparecieron las primeras variedades seleccionadas por los mismos productores en Europa . 

(10). El mejoramiento organizado de la espepie comeniÓ en Rusia en el año 1910, ba~ndose en esas variedades creadas 

por la selección popular. 

El. obj~tivo de mejora no era espedficamente contenido en aceite sino fundamentalmente plagas, que afectaban ei 

desarrollo del cultivo, por cuya razón el porcentaje de aceite de las prlmeras variedades creadas hasta el ai'lo 1926 oscilaba 

entre 30 y 33 %, pra'cticamente el mismo de las poblaciones de las cuales proven{an. 

En 1927 se obtiene la primera variedad con 36%de aceite, abriendo entonces nuevas perspectivas en cuanto al me­

joramiento para incrementar ese contenido· de aceite. 
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Aproximadamente a partir de 1950 comienzan a aparecer en Rusia variedades con los tenores actuales { 45 a 50% ), que 

. fueron r~pidamente düundidas a diferentes países¡ 'fundamentalmente europeos. 

En el Uruguay, St• han realizado introducciones de pe' .1aciones y·variedades de gi.rasol·de todo el mundo, incluyen­

do híbridos más recientemente. 

Las variedades rusas de alto contenido de aceite no se han podido utilizar directamente en el pa1s por su longitud 

de ciclo y susceptibilidad a enfermedades, principalmente roya. 

Si bien en cultivares introducidos de otros pa{ses el comportamiento a roya ha sido variable, el hecho de que hayan 

sido seleccionados en latitudes mayores a la del Uruguay, ha hecho que genotipos que poseen un ciclo intermedio en su lu­

gar de creación, presenten en nuestras condiCicines un ciclo muy corto, y por ende, un aprovechamiento menor de la esta­

ción de crecimiento. 

Las poblaciones de girasol uruguayas, originadas de materiales europeos de bajo contenido de aceite y alta variabi­

lidad introducida a principios de siglo, sufrieron en el pa{s un proceso evolutivo que favoreció los individuos de ciclo más 

largo, constituyendo hoy poblaciones totaJmente dífP.rentes a las originales. 

111. TIPO DE CULTIVARES 

El modo de reproducci&n del girasol posibilita la produccidn de varios tipos de cultivares a nivel comercial, pe­

ro hoy en nuestras condicione¡ existen fundamentalmente dos a disponibilidad del productor: 

a) Variedades, caract~izadas por una alta variabilidad genética y una variación fenotfpica generalmente alta, depen­

diendo del origen del material y del proceso de selección aplicado. 

b) H{brídos (F 1, ttes vfus, etc.), caracterizadas por una gran uniformidad genética y fenot{¡iica. 

La utilización de heterosis en la producción de h{bridos es de uso reciente en el mejoramiento del girasol, pues si 

bien había sido utilizada con anterioridad por medio del uso de la machoesterilidad genética, no se desarrolló en gran esca­

la sino hasta mediados de la Última década, con el descubrimiento de la machoesterilidad genlÍtico-citoplasm~tica (Leclerq, 

1969), seguida de la id·mtificaciÓn de genes restauradores,:;, dicha machoesterilidad {Kinman, 1970). En los aiios siguien · 

tes, y ante estos descubrimientos, se comenzó a desarrollar un proceso similar al ocurrido en otras especies a!Ógamas que 

basan su producción comercial en cultivares hfbridos. 

La gran diferencia en la constitución genética y fenotfpica entre variedades e híbridos condiciona una capacidad de 

respuesta muy diferente a los cambios ambientales. En nuestro país, caracterizado por su gran inestabilidad climática, Ja 

ventaja comparativa de la uniformidad de un h{brido en cuanto a emergencia, desarrollo, madmez, se convierte en desven­

taja cuando esa uniformidad se refleja también en la etapa de floración y se corre el riesgo de soportar una sequía tempo · 

rada que coincida con dicha floración restringida. 

De manera que si bien en situaciones no limitantes los incrementos de rendimientos, debido a la heterosis pueda os­

cilar en 15 · 20%, en Ju condiciones de cultivo en el Uruguay, sÓlo en muy contadas ocasiones podri'an capitalizarse esas 
ventajas. 

Esto confiere a la mayorla de los cultivares híbridos probados, una interacción con el ambiente muy importante, Jo 

que dific:ulta el análisis conjunto de varias épocas y años, y por ende una conclusión definitiva respecto a ellos. 

Por otro lado, la.magnitud de .la variancia aditiva en poblaciQnes de girasol es suficientemente importante como pa­

ra que puedan desarrollarse eficientemente variedades con caracterfsticas de buena adaptación, conferidas por su selección 

en nuestro medio; esto es, buen rendimiento de grano y resistencia a enfermedades. En la medida en que puedan crearse 

condiciones de eficiencia en el mejoramiento por contenido de aceite, puede presentarse como una alternati~a de uso razo­

nable para una situación como la nuestra, donde las técnicas de producción no son las Óptimas y donde la inestabilidad 

climática y períodos de siembra extendida condicionan s.ituaciones ambientales muy variables para el desarrollo del cultivo. 
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A los efectos de conocer mejor el comportamiento de los distintos genotipos a medida que varía el ambiente, se rea­

lizó un análisis de est.0;1,ilidad de rendimientos. 

La estabilidad de un cultivar, (3),se puede establecer conociendo su rendimiento medio en todos los ambientes con­

siderados, (i),el comportamiento relativo en los diferentes ambientes, dad.o por la lfoea de regresi6n correspondiente, y de· 

finido por el ~oeficiente de regresión lineal (b) y las desviaciones que presentan Jos mismos respecto a dicha regresi6n(S2d). 

Un válor de b alrededor del indicará una capaciditd de adaptacion promedio a todos los ambientesí un b menora 1-

indicará un mejor comportamiento relatiyo.de un cultivar a ambientes malos, mientras que un b mayor a 1 señalará una me­

jor adaptacíon a buenos ambientes. 

A pesar de que la bíbliograf(a no es concluyente, se ha encontrado,en lugares de suelo y climas uniformes una estabi· 

lidad similar de cultivares hfuridos que de variedades (4). En nuestras condic:iones no necesariamente es posible esperar el 

mismo comportamiento relativo, tomando en cuenta la variabilidad de ambientes - suelos, época de siembra, balance hfd.ri­

co - con que se encuentra el cultivo y con:¡iderando que Ja flexibilidad debería ser menor en la medida que se manejan ge -

notlpos mis uniformes. 

Una variedad, Estanzuela 75, y dos hfuridos, uno de ciclo medio a largo, Contiflor, y otro de ciclo corto, IPB 219, 

fueron seleccionados como aceptablemente representativos de los materiales disponibles.. 

El análicis se realizó sobre datos de rendimiento de grano, debido a la alta correlacio'n existente entre ese caracter y 

rendimiento de aceite, y teniendo en cuenta que, a nivel de un material dado, y en un mismo lugar, la variación en el por­

centaje de aceite no es importante. 

En el Cuadro l se presenta un resumen de dichós parámetros de estabilidad, y en la Figura l las líneas de regresión 

de cada uno de los materiales en los diferentes ambientes. 

Tal como era posible suponer, se constató una menor respuesta al cambio de ambientes en la variedad que en los hl­
bridos, comportándose comparativamente mejor la poblaci¿n en ambientes pobres y medios, y superando los híbridos el 

comportamiento varietal en ambientes de alta productividad. 

Dado que el an~lisis se realizó 1m base a rendimientos obteniqos en condiciones experimentales, con prácticas de ma­

nejo buenas y constantes, las variaciones observadas son ,... i.ncipalmente un reflejo del clima, en especial el régimen h(drico 

en la etapa de floración. En la medida en que un hídrico con una buena uniformidad de floración posee suficiente humedad 

en el suelo,· buenos ambientes - expresará al máximo su potencial de producción, mientras que en aquellos ambientes don­

de existan problemas de cte"ficit de agua en esa etapa, esa uniformidad mayor de floración lo coloca en desventajas relativas 

·frente a cultivares que, por tener una mayor amplitud en días en su floración, presentan individuos con un menor riesgo de 

enfrentar esa sequía. 

Cuadro l. Parámetros de estabilidad para los tres cultivares. 

Cultivar i b s2d 

Estanzuela 75 2601 0.84 ** 
Contiflor 2445 1.48 N.S.· 

1 P B 219 2343 1.58 N.S. 
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En lo que respecta a uniformidad de los híbridos en etapa de madurez, se debe destacar la importancia de una menor 

exposición del cultivo a daftos de pájaros y enfermedades que lÓ9icamente son de esperar en la medida en que el cultivo lle· 

ga a la madurez al mismo tiem.Po. y no es necesario que parte del mismo esté e.xpuestó a condiciones adversas en el otoño. 

IV. EVALUACION ECONOMICA 

Todo lo mencionado hasta el momento se refiere a caracteres reproductivos de. los diferentes cultivares. Pero 

en la decisión sobre el cultivar a elegir consideramos que se deben incluír los siguientes factores: 

Costo de la semilla a sembrar 

- Contenido en aceite del cultivar 

- Gastos de cosecha y Se<:"ado de grano 

· Gastos de fletes y comercialización 

Respecto al primer punto, se debe considerar que el costo de la semilla híbrida tiene una relacion aproximada 1·espec­

to a la semilla certificada {variedad), de aproximadamente 10: L El problema de costo de siembra puede verse agravado si 

consideramos la posibilidad de plantearse una resiembra, situación bastante común en nuestro medio. 

En lo que respecta al contenido de aceite del cultivar, deberá ser aquel que, combinado con el rendimiento de grano 

obtenido proporcione el mayor retorno total. Sí la retribución del aceite producido es c01·recta aquel cultivar que produz -

ca la mayor cantidad total de aceite será necesariamente el mayormente retribuido. 

En lo que se refiere a gastos de cosecha, es claro que en la medida en que se cosecha un volumen menor para obtener 

una misma produccio'n de aceite, el gasto en combustible, tiempo, etc., será menor, aunque en este momento es difícil te· 
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ner una idea de cuanto seria este gasto diferencial ya que la maquinaria contratada es pagada por área cosechada y no por 

rendimiento.· De todas maneras es un factor a tomar en cuenta, máxime si es factible obtener el mismo contenido de acei -

te con rendimiento de grano inuy diferentes. El qasto de secado de grano, por otra parte, seri sensiblemente mayor a medi­

da que la uniformidad del cultivo sea menor. 

Respecto a gastos de flete y comercialización, el mayor rendimient~ de aceite producido con el menor volumen po -

sible será el de mayor beneficio económico. 

O sea que, en cada caso se deberá balancear por lo menos estos factores: costo diferencial de la semilla, diferente te­

nor en materia grasa y gasto!i de seca.do, flete y comercializacion, y tener en cuenta los riesgos y/o beneficios que implica 

la decisión del tipo de cultivar a elegir. 

V. CONCtUSlONES 

Luego de las consideraciones realizadas en lo que se refiere a tipos de cultivares disponibles en este momento a 

nivel comercial, es ímportante recalcar que, en las condiciones de producción actuales del cultivo en el pa(s, las diferencias 

existentes en !as t:aracterísticas productivas de los cuJtivares, quedan enmarcadas en la mayoría de los casos siendo insufi · 

cientes para determinar que una. mayor producción de aceite por hectárea sea factíble de lograr por el solo hecho de la uti­

lización de uno u otro cultivar, donde diferentes niveles tecnológicos de distintas prácticas de manejo puede anular comple­

tamente dichas diferencias. Entonces, la alternativa de elección del cultivar Óptimo se plantea como parte de las prácticas 

de manejo y producción recomendadas para el cultivo, en aquellos casos donde se pretende maximizar la producción cum­

pliendo con todos los requerimientos parn 1.;i implantación y el desarrollo de un cultivo en 6ptimas condiciones. 
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LA MOSQUITA DEL SORGO 

INTROOUCCION 

!.ut mosquita constituye l.ii plag:~ de i;orgo mas ampfümvmte diflwdida en <':l mundo y la primera en importan· 

cia, en razcfo d~ Ja magnitud de las pl'irdid.as qüe han sidu rngi:>ttad,1s_ Se demostrd ~u presencia mucho antes de que fue• 

ra identificada por ptímera vez en mudtús paíse~- Así, en Argentina se detectó por primera •1ez en el ano 1958 atribuyén­

dose, con anterioridad a dkha fecba, a diVfa'S<l$ cansas la esterHidad obsei.vada ~n !ns sorgos. (8). En Urugua:1, ia mcsqui­

ta ha sido identificada como pl.a.ga !',a pesar di, no dbporierse de inforn1adürt estadfatica, c011tríbuye a la marcada retrae· 

eidn übservad;; en ei á<t~ d11siembra1fo torgos para grano, 

Son susceptibles de sei· atacatl•:>S todos lm mi0mbro~ del gr!nero Sorghltm, o sea que los sorgos qraníferos, a:zuca!a­

do:>, tipcl :.·udan, para e::;ooba y d<>. Aicpo, pre~entan s1mliarei; grados. de susceptibHidad. 

IL IMPORTANCIA DE LA PLAGA 

La importancia oconómica de e;>ta plaga se manifiesta fundamentalmente en los so1·gos para grano, y en llil}< 

Tlül' y~a1·fo, en culfr.rns forrajero~ aunque F:n CÚQf; puede Íllterferir <:on ia producdÓn d~ S8miJlaS. 

En cuanto a magnitud de los daños, en la Literatura conrultada se cítan valores entre 5 y 98% de pérdidas •m C:Clor· 

gfa (ll.S.A) y desde le.ves a grnves en Argentina. En nuestro paú; ne se pQsi:;en evaluaciones concretas de daños, pern po· 

demrn; afirmar que varían entre los mismos valores, dependiendo del ilfio. Por lo tanto, se tieuen pocas dudas de que se 

tt·ata de un.:< pl.:iga mayor df:ll cultivo, habiendo :;ido tipificada en Es1adcs Unido~, como pJaga principal (key µest),lo cuai 

significa qn~ !le no mediar la inter1ención Jel hombre, el insecto alcam;a comúmn.ente nivela;.; dl' población que ~Jtced(m 

el nivel de dafto ec:onomico. (12). 

El tipo de daño que ocasiona , consi::.te en ei fracaso de la planta en formar grano, com.o consecuencia de la alitrum­

tadón d(! la:; larvas a partir de los jugos del grano en desarrollo. 



r~s flore~; atacada!"~ ~e SH~an, t-íe comprh1H~n y í!G p.Io.iucen. grano. En C8i')(;> '1~~' qut:- el dt~·i~_1h: ;;<~ cxlien;{.). .~ tuda 1~ panoja/ 

ási:a ~dquiere la fot.mrt y tamafio que pre!. ... entaba aí tn~n~.er:t.;) dC'" 1..1 ÜO:i.'.:"lckfJJ. Snia.n1i;:nte ::;i;·\ btj~8 .:·U !1~}..:-eC't() le: l::;rior de: 

una panoja, .1tHca<la, se hace c]jfÍcli ó.iftn-enG.iiH enü H fdlt~ d~~ fecondjdrtd y tti.eq~H~ de rf.~o~·qn~ú-~. La:i f\01 ts a tiic~.d.c..~ pt~i· j~1 

pla(j3 qu.:tl.m inequí.vocilrlll.mte ü.lent.ifkadas cuando al 3prc>tada.s emre los dedü~ SR ('¡¡t:Hrr•) .9] r:tu-:rp<..1 l1itranjJ. bril!,w;:<. ·J"1 

la h1r\'a qne contenía «d~mt:ro. Otrn alteruativ.a m: bu:;c¡ir d<Jtenid.amcntt: im. e;¡\lnltl•!d'.· pupñk:· quP son ab~ndon.:zd¡¡,. ~n 

fa punta de fas flol'es por ü1s adultos qu.;. han -am0rgido; poro "'"to r1~quiue tener \i«W e•,tr<,namkm.\L) en ei ob:;~rvadm. 

A '¡;-;.J\lé de lo exp:rnsto, pod~moi. •1rtr d.atamente que una de la:> cáuw.s de In grav·2J.1d de l..i plaga e~ ;>11 difícil dst111.:· 

r:ii:in antes de haber provocatio d~.aio, 

rn. BiOLOGIA DEL INSECTO 

Se hac-~ necell3!'ÍO trn i.:ou.:::-cimiento más o mi!nm: detallado de 13 biologfa dd imecto, slJ eomr-~)rtamieuw 

y el ambiente en el cual se de:;an.'olia, para así encarar ar:lecuadi!.~ prácticas tle control dd mjsrno. 

Si.! norflbre científico e'' O>ii/ol'ÍliÍll so1g!iimb1 (Coquíllet, lf.!98) y es ur1 pi~1u.;ñc diptero de 2 míJfrneiro~ o meMs 

de wgo, con el abdomen de color naranja brillanb\ y un par de ulas finas y u·a11sp¿uenteu. 

La hembra de mosquita desova en las espiquiibs y lo~ huP.vos así depositados i.11cuMn entrn uno y d1)s dfa:;, lnego 

de lo euaJ emer~e la larva. E~"las M transladan hada la b;ise d~ J;;~ esp.ígu:illas, perforan la pared del oval'it1 y :J.t) ;ilimeTitc<n 

de los jugos ele! mismo .. el cu<il Ú\-tC<1!itl en la formación d~il grano. El estadio larval abarca entrd siete y doce días, en cuy0 

inicio fos larvas se presentan incoio<as para luego tornar prog_resivamentn al naranja · rojizo. La mayoría de la:' larvas iJ<l· 

san al estadio de ninfas desnuda.~ o pupas, y lueqo de complet,v su desarrollo, en tres a cinco día;;, emerge el adulto de lri 

e3pi9uilla. La piel de !<t pupa queda adhedda y sobret;'.!ll~ del a·p·ice de la flur, constituyendo otro !iigno del at<HlU>i\ 

Por lo tanto, el adulto es la iinica etapa en la •)id<J del insw.;to qu~ transcurre fuera de las espigui.llas ~n de~;r,nollo 

del sorgo. La emergencia de !o~ adultos se concentra i~n hc.ra5 de la mmiana, p:)r lo qu~ es el momento dei dii:i en que St' 

detectan rnas fácilmente lo:; <iduitcs i:ofonrJo cilrededor d;;, ias panojas. El apan!amien10 se produce poco despué~ de la 

emergencia, luego de lo cual las h<~mbras comienzan a desovar. Cu&ndo encuentra i;:~'Pii.Jllillas sptai;, se ubíca sobre e1 ápi­

ce de una d•! ellas, :sosteniéndose en la imner.líaié! ;;upenor, h.~St;'I que enruentra 1-'t abt)rtma de la uspiqutlla en forma <!Onc 

veníenle para iuidar el desove. 

Normalmente pone un solo hu.l:!vü por vez, pero e> frncuente que vi3i10 la misma flor varias veces y ei; así qfü,· se en­

cmmtrau vario:; huevos y larva:; en dE,sarrollc. en cada flor. Cada hembro es capaz d€ pon~r hasta ~WO huevos, con un pm­

medío ele 75 hui::'vos, en los e:>casoo ifo~ dfa~ de vida. 

Todo el ciclo vital de Ia mosquita se puede cumplir en irn mínimo de 12 día;; y un máximo de 21, siondo eJ ciclo 

promedio entre J by 16 días (8, 10, 16). Si 1ornamos Hi1 ¡;uentd la longiíw'.I cfol período dd ili'IO en el c~ua! en<:iientra co;x­

diciones favorables para su proliferación - octubre,, xnarzo en nuestro pafs - se estima que pueden darse entre 9 y 14 gene­

radones en 1m aiio. Uniendo este valor al hecho recién anotado de la gran pr·::>lifiddad de la hembra, se puede tem1r unil. 

cabal idea de la pohlacion potencial que puede a!c;mzar la plaga 

La mosquita ~obrevivl:! de un año a otro como larva en capullo, un estadio de desarrollo :.i.1spendido. A •).~te estadio 

evolucionan um1s pocc;~ larvas de las generaciones de verano y inucfi..a~ de las tiitiwa~ g¡merac:ione5 de otoño (9 ). Permane· 

cen así en el rastrojo, panojas no cos~ehadas, plantas guachas y malma1;, príncip~lrnente sorgo.de l\Jepo, pudiendo sobrti­

vivir en condiciones adversas hasta 3 y 4 al'íos. En J¡¡ siguiente primm•;::ra, bajo c:ondi.cfones de campo favorables recomien· 

zan su desauollo, es de--.!ir evoJucionan a pupas y emergen como adultos normales. 

La dispersión por el 1uelo no es imponant"" porque no aka1.,z¡¡ grandes distafüÜa:>, debiuo a la fragilidad del insecto 

Y a im cort¡¡ vída. Los vuelos sc producen sola.mente en C:i'l~O de quE una determin.'lda área del cultivo baya finalizado la 

floración, nunca antes. La dirección de e~try,; vuelos ccincid<: con Ja del viento predominol(1te de~· ;;ona. 



IV. SUSCEPtlBIUDAD DEL CUl TIVO 

'¡ 
._; 

El períorfo en el c:ua.í la ·planta de srn·go se muestra 9JSGeptihle al ataque de mosqo.iti• ei; d1.uantc fa fltapa 

de floración. El desove en las espiyulllas puede in:idarse dei.'tie qui." bi: m.1sJrws eomi<mzan a .abr-:it&é }1ast<i qw~ se hayan ce· 

rrado, o sea mientras las gluniehts se present;;on flexibles. En Te:xas (U,S.A.) s~ <;!Studió la :~ur,cepl.ibilidad 1fü¡rfa desde la 

emergencia de la panoja y se obi;ervó (Figura l) que un at.aqne importante pu.~d" conwnza!' tao temprano c~omo el cuar· 

to Wa, teniendo Ull pico de máxima susceptibil\dad entte el Stfptirnu y octavo dfa (Ji, 13). 

o 
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DH\S LUEGO DE NOTARSE POLINIZACION. {anterarr amarillas) 

Figura 1: Poreentaje de espiguillas susceptibles al ataque~ de niosquita desde Ja !imer~1t-n<:1a de ia panoja de 
i;orgo. (adaptado de J.G.Thonia~. Texas ,A & M. University. 

p --·--·---- ·····---~- ---· --·---~---·--· -~·- • -·--·----··- ------ --·---------·· -·---- ·- ··------- ---------- •• - -------··-~-·--·-·-····· .. ---··- ~---

Este pico coincidiría .:.'On el morneni.o 611 el cual la mitad de la p.<tnoja prnsimta la:; antetu de un color rojizo, D ~~·a nn 

tanto m.ás secas y en la otra mitad Sfl mo.ntienen amcltillas. 

De acuerdo con lo visto, será recomendable entonce~ utili:zt.u eultiva.res quP. presenten una floración urüfori:ne, 0s 

decir c!Oncentrada en el tiempo de 1nanera de ofrecer menores oportunidades para úl a laque y no perm;tir m.is de una ge· 

neració11 f>Obre el mismo cultivo.' Uebemos tener presente que lo. dur1cion mínima de un ciclo vital l.'Onlpleto es de doc•) 

dfas. 



V. CONDiCiONt:S PAHA H .. ATl\OUE 

Donlro de la~ r:undkiones Ai,;ue>ilri.a~ para i;:; ocmTencfa de 1rn a<aqae gfa.Ve, las di:: terminante~ fundaman . 

tales ~<mi.as condici.ones afilbilmtal¡i:;. Si 110 se dan la$ condiciones ambient;¡lq-;; Lwor::.bles, w> se obi;erv~\in péi'<.lirlai; mi· 

p._')rt2ntes en. los cull.i\'OS, auu eH í!quéll.CJ:; i:cn ílo:radone;; tardfa:; al GO cóinddir con alta> pobla(:i01l?..> da. mosquit'l.; de alli 

la variación entre aiios d.ssde példida..<; levei; a graves. &to· no w eonlradir.:e coa lo observado en el sentido de que c:\.m1p<i· 

rativarni::mte, :;ie:mpre se ew:,"Uentrl:!n ma,!; dañad.-:>;; bs cultivo~ con Jfonckme.~ tardfos poH{ü'.'! :;fompt f! ~e enfrentará o con 

una m;;yo!· poblad.ou de n:msqtlita~ aduhas. 

De los factor¡¡:s climátk:os, el f;iv:::wt chwe ><S h lmm.édad, si9ciíiud<.Jle en impotl.ancfa la lt1rnpi.catura. Se h:i viste· .ma­

YOl' inddenci3 de ataque !!n !..:!:; zona:; más hürne<l:is de regiones con idé;1tico dima {4). 

De ambos factore:;: dependen la proporciori dP. l;;rvas .cp.w evo!udonar. bada formas de i:e;;istencia, de mene.ir a mi:!· 

yor porcr:ntaje.:; medida que finaliza: e1 verano. 

La iniciación dei cido anual, depende tmnbir,i\) de condidones da hi.i.rru:i(l ... a<l reiati•ra elevada durante unús diez dk~, 

y timnpo caluroso. JU final de dkho peri',x!o íos ;idulto• comienz-3.u d 0ll1Cf<,¡et y las plantas que estáli flonx:iN1do ~on rá .. 

lltdamente afe¡~tadas p·or la µia.ga (9). 

Sintetizando, vemos en la. fiqura 2 la t!Voludón de la poblaGiÓ.n de 1omXFIÍta t;n eJ tiempo, 

- r'"'"""""'"".. . ...... , . .; .. ¡ o ....... """' ....... ,. , .. 

~ ... ' 
~8 [~::.:-·-· 3 a' ~ SCf~H.\.:'·Ul.S -~- ... ~------- .1 7 .SFt\.'i .. t\N . .f.\S 

íi ¡ 
1 

' 1 
1 
i 
1 
1 
1 
l 11or.r.1cid,-1 d~ ~os primcto~ 

r 
: 
1 

' 1 
1 p•frdtdd 
1 
l 
i 

·~-·---~~ !ony)t,,d 

1 .Jt.1un.d.1nC:.:i dt:: 'ior9n$ 'h:.wec~cndo 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

11> 

'º 
o 

: / wryo' ;1u~•-tH1~ , l florac1dn <le los "'"'JO~ 
1 
1 
1 

~ e 
';::! 

z 
rji"Jra .. ;.Hln dt ios prhn1!iU~ ,: /s.e111hr.1Jr1os temprano 

~ ,¡, 1 

L.e~~~~~:=:===~~~~~----·~ 
Noviembre Diciembre Enero Febrero Marzo 

Figura 2: Evolnción estacionül en la población d~ C Surghicola (coq.) (13). - ád . .-¡ptad.o de .J.G.Thoma:;. 

Texas A &M. Univ.nsity. 



La enrn~qern::ia dB :;.dultos desde l.ru'va~ en de~;;if!'olk> &%1Jé:r;dido, cüincide m,)s o nrnnos evn la floracion del Sot!IO de Alepo. 

Dicha rlor.:11;i(ÍÚ pm>d~ C•)men<.ar ¡¡,n nue:;ti:o J,X1tz t&n tf:mprBfü) como finm.; de novicmi:.l(t-:, pvr le nial el sorgo de .A.lepo si~ 

C(•nviert'~ till un puente importantícirno il los. efecto~ de qu& el insecto continúe ~u cido. LW'ICJO, ::ipwvech.zndo la ampfüud 

del período en que flor0c~1 dicha m.H!cü<l, $e ·.;lgmm r8pitiondo generaciones sobrn el sc{g•:-i de J\fopo, hasta. que ocnn<> l.a flo­

r.1cí6n de 1os primeros sorqos gi.1ad10;;, encontrnndo en eilo~ un sw:tr.ato susceptible de mayor magnitud. 

D~ esta manera, auando Horneen Ü)~ p:·imcrns sorqos sembtad()s >:!l! grnn Gulti1;0, si las condicione~ siguen fa•10reinieu· 

do al insec:to, é!-.-tOs scm fJaSíbles del ataque y d~s<:-mpefían nn efecto multiplicado• soLre loa pobhc1ón de mosquitas. 

Esto provocará pérdidas importantes 0>.n los rnrgos con floraciones p-o~teriores, 

VI. CONTROL 

t\. Control Quimko 

míend.~ efectuar 1.1na aplicacidn prev8ntiva con inoor.otfoid;., El mom~nito adecuado para ello será cu.ando en el cuhi110 

se obst!rve un 90'.'I:· de panojas eml!1 gidas, y un }O':{. de ellr1$ pmea la cu<1rta part.f) sHp-:rior en :l'\ol'. Dí! otra manera esta 

pri.rMrn ap1kadón se diforfrii hast<i ob~ervBt~e un nin·l de auiq11c qu~ k) justifique ec¡)nóroi~ameme. E~te nivel Ydri'a en l<i 

litetatma i;onsultac:la entre u.n mínimo de un adulto por paJlOj:'l hasta un adulto cada diez pémojas_ ~ requerinín apfü:;wío­

nes posteriores cada cuntrn días, y su núm,•!rn ~~tará en fonción dio !o <lesp:trr:jo que resulta la ílorn.ció'n del cultivo ¡de la 

c;C"..irnmda o no de 11.uvías, que provc.quen el la•.ra<lo de lo:; producto.~. Esta repetición d.e los tratamientos no se debe a qu~ 

los adultos sean difú:iles de extenninar. sino a :ru c-orta vida y a la irtcapacidad de lo:; !mQCticidas comunes de af(,'(~tm los 

estadios ínmadmus, o sea dentro de 'J;·;¡; espiguilfa·; (9). 

No solét.m1mt.e bs larvas pueden e~ca¡xH'" oi;ce lipo d.f contrnl ::.lno tirnbi.in los adultos que están, por o~'f. decido, 

''protegidos" de los depd':iito:¡ r~~idfüües de irn;.:o·ctidda, ¡:nJes ,e h;;i visto que tfrmden a permanecer más tiernpo ~obre palla:'. 

ja¡¡ re.1íenterneme emergidas que no ha.n sído mojad;:i::: por !.os productos (1 í.'}. 

Vemos entonces que e) p.:ohl>?.ma no re~u!t3 de [<~dl solud::írt, rn<ixim8 ¡;-i se tí~~ne en cuenta que son fU!CUentes lo~ 

problP.mas de fítotoxicidad, hahién;fosn obien1adn dvsde daños lev~s a grav>:s. E;o;tc indc~able efecto tlP. lo~ ü1secticid_as va· 

ría en forma notabJed~µeml.iendo del hÍbi'ldo H\;;'•.<lo y del prodt1cto aplk::,do, por Jo cual es necesario tomar muchas pre -

caucione:; y pos~er un conodmiento profundo de lo~; po:;ibles c;:fecto~ contraproducentes de los distintos productos. 

U{)a difii.:t¡ltad adki1>niil 1 fo constituye el hecho de que una 111c.z tomada la dc<Jisión de efectuar el trntamiento; éte 

deberá' ealizarse, por supuest.o con eq1dpo aereo y colJ la maym rnpidez po;:ible, lo cual no si!'!mpre resulta factible, de ma .. 

nera de lograr un control adeca<ido. Mema\ di:-:><.ie el punto ¡fo vistil econo'rnico, no se puede desconócer el aumento en 

Jos costos dr. prc.'{htcciOn que trae ap.;1rejado e; te tipo de control. 

B. Control Gulturn! 

Las prácticas culttualos recomendadas p<1ra el cont1·0! de ia plaga, serán tanto m.:fs efoctíva.s en cuant() sean 

aplícadas orgánicamente y no Gomo me<iida~ ,;,ísladas, en cuyo c..1so stC? rnal9,istc1rán esfuerr.os en realiz;;ir un control de dudo· 

sa efec:tivídad. Como veremos las m·~di1fos f<v.•tibles de adop!ar son s<lncil.las y en la mayoría de ios t:a$OS no incrementan Jos 

costos del cultivo. 

Comenzando en orden cronológico po<' la instaladón d.e1 cuJtívo, la semilla debf!rá estar tratada con insectícidds, co -

mo forma de. conh·oiar a las !afvas en des;;irrnJto ::;11!:pN1dido_ 



S:i~ d!;f;..r.L"~ r:r-s-ep1L·>r n~ '..::~rt;hr~:H cultivan~:; rh~türktC?s., pn1<.,~~;, <:::;ea ~n1.hrar una :~'(Hi~i.U11 t~;.L que tiP. 1.jl'.iQBI!;; :.~n l';u_h:h~1J 

1-;uy,¡l fLlf~H~j~)a ~!.b:l1qU:?; UH t'üd:O p.;:~TÍOf!.-, \.!('. lÍ~."·1;t°>',) 

Fin lo que: ~e refh ~ ..J ,~·poc~ de si2r11hra, .la r.orHdldí3 id·-· · ~erÍd la d2 -se!eceiot.:ür la fecha de ~ien1hra d2 n1:-:¡_n0xa f.1¿;· f;!v1~ 

iar l_a r.:.:oincidenci~~ de lo flqraciór.1 con. aJtHs µohl~cion~s d·~ nH.:.squi10~. C~oa10 vh.n•J'.!:~ e~ rni~ ·piobdb1~ qu.e si:: l~s1..1.:.trk'" Fi f;~:-t~ 

$Ítuad6n wrnbri:lndo en Eipo('ilS ti¿•mpt::l11~1>· .. 

Cabe úqr~FH que, ~-~tnbr.:11' en dj_stin t .. )'& fechas ch.~cf;)S t:'tf!}<ln\J.$ 0 coo dü.Urito5 híbrido:.>, h~cc qut~ <. .. 1 in:1¿~.}t,·.;; r;u~;·ae:,\.­

HB coDdiuion~:~,; prüpit.1.~s p~1t'a r.u pt'o~)fE:raci6}1 y pU!!dt~ B.::;Í oe.nsi(";fnaJ' dilfios lroporütnb~:s, Por Jo tanto~ U'f"Li-~ ·1decu9rl~ d~r.~i~ 

~7~C:fri {~S ~en1Urcü· un .so]u t·~~Jbvar y (f.~; J.,=:l ~nl~·n1.:'i .f~cha. 

fh .se tuviere que ~~!üh>ilf doi; r:oltlvel'e:;, corno pot t0:jeff1pk" un ~orgc. p.'1ra lp1110 y ün·o ¡;:;.ra silo, s"' trntal'<Í de ubi­

cado:;. a la l'lily-01 di3~<'>11Cia ¡.10:;íbky ··1tfontadcn <Je rna.nBi'.'! q11e el víenl:o ¡;rflflomin;,nte en la 1.ona ~ople hadi\ ~!) tfEÍ~ pr.;.­

co:i o sembi·oJo ;rnt1n. 

El -;;~)utrnl de mal!:.r.é.!g 1..:<.'lnstitu~¡ie un,:; m1c;did.i ,fo fuwl:m1entaJ irnpt)r\.J1H:ia, ;:;;.>bre todo el c.:;ntml del wrqo de A.le -

po. H:; ubs~r\1<:1 u ria ·~nnela<;1ei'n pot:itíva ~ntre presenciil de sorgo d:i! Alepo y ;Jtaqm• <le riH):;quit,a en zona> mv':ldida~ por es­

te. m;.¡}eza. Por lo t\nto, en 1"' im~dida sn que 1'.<: cmrirde e~ta n-..afoza, ~e ved rnduddo el prolilema, al GQ(\itt ~¡ prim€r es.ta. 

bóu de fa cadena que pe.rmi<e al insP.r.to alcam.ar a!t;c; poblaciones, cmno y;:;. fU<• visto. 

Se recnmiend.a fa '1igü.3ncitJ. di..1ria t1e't c11ithn:J, e~p$t:íahut·nle d~1ra.nte l;i flornción cld mi;;ff;o, Las mm:q¡füas adult;i3 

se detectan •nas faGilmente en h<:na~ de la m;u'iaria y]¡¡ operuc:ion rm~de f;;d!itane }•Js<JT!.dll por el cultivo con un trnzod~ 

tda hJ.anca hum01"Jec;lda pues los insectos q11tdarán adheridos, 

Luego de lev:mt:ido t:l c;11ith":i, di:beri arar~B el rastrojo y efürunar::ie todos lo~ rn~tos d0 trilla, pata reüucir ld pob!a 

d.ón d~ larva~ <fü diapau?-.'t 

C. Conirol gm1étiw 

El em¡.;leo de cHltiv,-ires re3ister:tes debecfa s~r !')l mótoth más ~implc¡ y efee:t¡vc. d10 e'titlr los d<1fios de e:;. 

te ínsect'.), pue~ con sdo semhcar doterminado cultivar resistente ~9 :;oludonarfa el prubie111a. 

Por esto Gonstituyc, sin duda, el control. mis econówico y esper;ifko, :>ienüo comp;;tible con to.Ja:> la::; utr<is medí · 

dás de contt:ol. De e:>t(~ modo, ~:e aurw:!r;t<lfÍ<i l;i efectividad d1~ los ins<1cticidas, por e,iemplo, .h~dendo µosibk omh.ír o re -

dudr lo;> tratamírmtos. 

Frcm!c al control eo1·1 insecticidas pl e501ita b veiü•~io de no df:j;n- residuos perjudi~:t.'lie.s,en el ambi(;;nte ni en el gra · 

ne;, er. d edso d<:: qu.e s.-:¿¡ der.tí.n;;do a Íil alimenta(!iÓn. humana o <inimaL D.;;sde e! punto de vi~t?. ecológico, es no control 

que no mo:.lifka o l<J han~ en una mínima expresión, d baJ¡rn<:e natural entre ia plti'J<l y :,,:u; enemigos. nat1.uales, no re51;l -

tando pe1·judicíal para o-u·os insectos benéficos. 

i . M1wanismos de resistencia 

Revisaremos someramente lor- diversos mecanismos de rni::ü;tr.mcía a los efecto> d<\ poder manejar di­

chos coneeptos posteriormente. 

De acuerdo con Beck (2) la l'!:$i:>tencia de la> planta,; a inseetos puede SET definida comn .iqtwllal> Cdfacteristieéls be­

r<Jdablei; por las cuales una pianta puede reducir las probabi!ídad'1~ de utilización ~x.'tos.& como hm!~µed por (Jl ins~'\:lo. 

Así se excluyen como formas de resistencia~ la toler;incia y el escape, los cuales sou m8cll.ni~mos facilmente modifk.,1bles 

par }¿¡:,:condiciones ambientales. 



Constit).; ve un 1n¿·~~niJiH;) l.al, tftlf: :a p!iiut;J \~~.-~~e p.:~~efr \~;:;\:' "f.-:.-:-etcr 1::lC- i:.:~ - p1,.:d'ttrenci~"' ü.(' ~~~ pr t-­

feridJ: o aün pu.ed.e r.er*ler al irn;e~>tr::; ~~; r!<:;;t;·Ü:?-iH: fa r:,r~;~;\:Jn Jo fd.t;\}"Ll.". L1·~ ·prtJ-{ev,~Hl::i!.S ({it'r.H'2nclal d·~ .los ÍJ1$C\:~.US jH.tt:.drJ ~~er 

explic~1da d travé-s de di11etsos mer.ari.!srnns: la difo>:»:nt\" t:o1npo;Jidcm d-·, h kz 1 cfte}.:1•.'.<1 p0.- Ci'.Ód 0\-v.'•'K· d,; Íi! pi.:.ir;ta, e:.<i . 

1w.1los rn.-¡ci:Ínicm; di:.hido-a alguilas propi.eda.1.fos ffoi<:a.~ d·~ l<-; sup1;rUcL; J::o l1::;s t~jiú•;:) v-e¡¡~;t11(~ ot<1mbicin a P..'.tÍrm¡J,.:.s qui'· 

micos. 

L<J ;:e~istienchl df: los sorg1..J~ r;, 1os p;_{}rt~·os b:-1~~~·,d;1 f::H .~l .;:..h,(: ~on.ten.ido en ·~,a.:nioos da h)~; ¿r;lilO;\~ ~:1 lü1. ~j~r.npú:,.,'I df: no--· 

prnl ere:.-ici.a. Apilre.ntemente esto:; ~ortro:.• r.~~llll'':ln rofonm: d?.riado~ cuando L'-; ~Jcijitl.t'>;; t\;)\ll:'ll <1 Hila tl.ist;;nc::-i ctorr.'!11,0 hih ;. 

dos B1.1~c0ptibtes. Prn lo tanto e:;tc mecanismo de re~isl .. S<w::t<l n•_) ;;.;; Hl':'.r:<'ri:n1chi,.i f?.n ;_n.i.~r:ndá d" individuos füliGeptih1e:;, ·~om­

petidori;s por el insecto (12). 

b , J\nt!liio~;.\s. 

La nt~istenc:ia pGr 0~te liH:•-~aru~~:nu se bcn-.:i Gft un efe~~HJ $:tYilbú.~hrv. L~ pJ..:;¡~a p~.u~df! r:H:lc~fe~:~,i.i.r 

una reducvidn en tmnaíio o ~!lo, una reducción r:n e1r:id.o1Jit,ü, uo i<1crPrr;l"il,,; "11 mortalidad, 1n1i:1 rednc-ddÍ1 en fonrndi 

dad y reproducdo'n, ele .. Este l!ll'eeto autibiót:ico de Lo1 pii!ma imd¡; d>,l:.erS<> tan.to ;'f. agentí:s :óxkoli t!OWO.:; 1m dfificit ~o 

alglin Dlltriente e;;perlÍfico. Apart.>ce 1a w1llbios:i~ •J~HC;>Jcüs corn<) un m1Ji.'<trdsmo d·1-: mayor efecto de¡itfl!;Gr :wbre la pobla · 

cióu del insecto que id no·· preferenci,1. 

Este n1ecanisrno l>-~Sd ~lJ ;~cc1ón .~n aJ~,J1Uh:;!)· propi6d~Hi~$ ff~jr.:as de ios tt~Jid0~: "le\J0t'1lf.'~ qu~ ~nter -

f.ieren, ammindü co:no una bari er<i Hsica parn lii dime>Jl;,ieidn o Íii ¡:«?11><tl-.':leVin .,;J :>ifio doi1de se, alimentad Üiseclo. 

d. Toleranda. 

No si<Jndo e~tri<:tamente un rrwcanismo ,fo r>'.'Sistencia ¡;erndü: ah planta roport;.i ur.i!. pobL.icir'Íü 

de insectLI~ plaga sin r¡:rJucir su ví9or ni su pwducci6n. 

e. Escape. 

Este mec'.a.msruo no est.:.! relaóonado 1:on niJ!(f.1.12: :··t>~K-ác(n de la p!ant;,1 orn 01 ü1s<:;1::lo. P,Jril qü<: 

un in~l'to r;ea p!a~-ra de un cultivo todo o p;:;r::e de so5 Gido:; ._fo vid<'I drbon c<Jincidir. Si Ja plarit<i ÍO\.ll'J Grec<!r fw~•·a dt'l óp 

tún.o rango ctd ümbiefltlo! del insecto, se ;i(canza el '~scap~. { 12, '/), 

2 .. R€r.dstencül a rnosquii.a. 

Han sido identificadó;;; tlív0rsos in.aterüüt": q1JC0 HxhibiJn r>~;;i<>r<:ncia e~;p&l'Ífica a la pfa1}11. Pi ü11er<ii•'lt;J;­

t.e fue reportada P.n :;or9os cleistógamos, come h Hnea de miqcn aftic;mo N1u¡;,1ba. El1 e:;te mav:r.ial, k1s glumas so1~ fimti .. 

bles y largas, no viénd.oo;e forzadas a abrirs..:J por fa p:esícín de l;;i:> illl\0':.~S en la müi;~i~-. LnvolucrarÍ;; llil tipo de rn:;istem:id 

biofú;ica 'pero lamentablemente ·~st;:i resi..'iif'n(.'Ía ce~w cuando el imer:co nu t:i"'n0 di~-ponible otra variedad ;-iíternativii m;{~ 

favorable (5 ). 

La línea SGIRL -- MR - 1 selfi-Cdonada en Tex;is pm re:;ishmcia, f;;difüe d rne(;;rnir.mo (,h: no· preferencb c0Tn(11 c­

sistencÍi! a la plag;i ( I 4 ). 
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.RJ\1 25 

RM35 

L'3<;n1rn. * 

9 

9 

2 

5 

3 

2 

3 

'' Según esea!a propitr:is\a por. J•rederíbr.fft et .:il. ( 1976 ): O -.-. impmibihi-:i<ld i:k kcturcl; 1 <-o :;in d..1.iio; 2~, 1 '-' 10~!( de datio; 

3" l la 20!-f. de dan o; 4 --= 21 a 30'.{ rie dalio; ':i "' 31a40':'{ de rl.;,ño; 6 "º 41 a. 6ü'X de dañ<.>; 'l 0 c61 a so:X de daño; 

A·"' 81 a 90~.if.. d.<' daiin; 9 "'. 91 <1 10C~!f; de daiio. 

En ci cuadro 2 se oh~;erva qui? e11 Tmtas t<m1hk~i1 se d~)11\:1e.>trallH'.X.i.stE::.ncia 1.fo resis~•.mcÍi.i., la lfoea TllM 2566, pre>en­

ta tdn solo nn 3'.){ de ernerqeticia di;, i:';foltos e0.-r1paiado con un te:;üqu r.usceptfük 

Cuadro 2: Número de ;:idnlí.o:; emergidos rfo muG~tras de SP.i:s dif ernutes linea~ de wrge. Co1l~ge Statkm, TE•xas, 1976. 

LINEA 

TAM 2566 (R))· 

SGIRL - MR - .1 (R) 

se 423 (R) 

TAM 42a (R) 

Tx 2536 (S¡*" 

Tx 7000 (S) 

Pr-::.-.irn~dio /-\dultos1/Panoja 

60.'5 

121.9 

520.5 

600.5 

617.2. 

1911.3 

(R}"' ""'re~istente. · (S)**-== ~usceptible. 

Porcentaj(• Erneq¡encia de 
.AdHltos Comparados cr.m Tx 7000 

7 •) 
.J. o?.• 

6.4 

27_2 

31.4 

33.9 



in\r('1~üg~(;ionc·s pt)¡.;tt:n-ior~!¡:; t·~.t!h.z.cttL{~ ~a.i.nb~en eu T\·~Aa~, f.iCett.-:.' j~~ r:orn} .. •i.~1:•:r;~n;~r.n~·~; de t'j li)1.i-~ct ·~)l\N{ 2~~.(~t~ 1 r.·orl")Í· 

<ler~lct::; n~sistenteí se."_._·JÚtn a~~ d·nÜLin:,~i~; c,·~In~·~ 'lll pdn.cip1~;·. nH:can\t;mo d?. tBS\St'dfrci;.1 h;vo}tu.:::rá".lo .. ~-:úand.v fee!'úll ob;1r::fvb~ 

dc·s (..~~:. distintü.s a~t'.S\d_ios J~ dt-Js.a1.'feH11 d~Ji Úv·;.e(:tu {C~uadri_¡ :~), se d.,·:;tc-:ct.<.i 'f~H'.~_Hc;r ,•1.l.l)'.:t·vJ·1L'H(:ia en }(=.;l e~piffr.':iHa.~· (~'"~ ~ lin~.:::~ 

'rfif,~ 2566. 

FSTADK1 

HUE\!ü 

PUPA 

ADULTO 

Tx 7000 

10.3 

C6 

D!F"f:Rl~HCl.L; Nli.JELES JNFECCfON 
--1 '"-··-·-- ~· ---

'7.8 M.8 

;-:..1 

O.l 98.8 

0.1 85.2 

La muerte }.18Uo'<.!io' o.curdr duu1H!! el s:?st,:icHo larval, seg1in índica la dirl.'\"(end.:. ob~rvad;, f.l°it.l:'•) lo::. v.,dr;H:-li dt: C(:nt~0 

del e~tad.io larval y pu.r-4. 

Asimi>mo se puede cbser11ar un 1m;n0r mhnt,ro de hmr~o~ ptwstos er• l;;s s-spiyuilla~ d¡~ ló> lfoea re~iw;nt<-, ¡.xn )t) o~al 

e~Lélrfo in•1olu.crada twnbien la no . prdcremfr; ( 12 ). 

VIL ME,IORAM!f..NTO G~~NETICO POR Rt:SlS'fENCl.i.\ .A MOSOWTA 

;'\p;{r;;ce ,~}aro, d trnvi:fa ,1,n la utilidad que. rnprn;rentarfu contdr con hílil idos t¡U'2 poseyeran rns.t:.tencia ,-1 

e~ta plaga y f<ll virtw: de haheae deter:tado dectivamer: r,' rnsiste:r.•:ia neuétiC<.l, la nf!eesi<.l!id ,le trahaji.tr en 1mjorarn10nto 

<,1enéü.1x.> por rnsistenci;; «. mo:;quita. 

El mejoramíento por dkh ... ; c.:ir<Íc1:.<Jr tropieza con dos difícalt;~di::> cuy•J Bfe..:-to SB verá re:flr:jado fünd;r((1H1t<llment.~ 

en l.lfl en!entccimfr111to del proceso de selección 

L¡¡ prirnBra lo ceon-stituye el .hecho de que iod0~ los materiah:s d.;ben s&1 prc.t . .;1do;; y evahlddos i.ldJO atJ.qum; natm'd 

le;; de la. plaga. 

Las poblado1w:> de mosquita, cm:lo vimo;;, fluct1fa.n en el tiP.mpo, y en :;on.>ecnencin d período durante el cué1l flo 

recen los mat.ed.a1:% a tescat se vuelve crítico, o SI!!! afe:ctando el grado d!; dañe. Se .:l.ebe díSGP.rnir, lt1 cual no si«mpre es 

claro, entre Ja verdadera rcsistt'ncb varietal y élq•Jéüas Cilfacti;,rhtit~as r¡ue ~on ~ólo una E"Xpresicin <le diferentes f~>cbas de 

floradón, las cuales pueden o no coincidir cc.n altaf: poblaciones de <tW:>quit;¡ (4 ). 

La segunda dificultad está constítuída por el mismo c~acter de resü;tmida, cuya henmcia no es de tipo :limpie, o 

sea es cuantitativa, y adema's no e:> dominante. 

Esto se demuestra en el siguierá€' cuadro (Cuadro 4) que mu<:sira irn e¡¡:;o.yo reafrr.at:lo en Texas niyos resultados 

indkan la necesidad de tHner el caraclllr de l;esistenda en ambos padres del hÍbridu, para oll~cne¡· un ni11el ade(!uado rh! re 

sistenf:fa ii 1a plaga ( 12). 



SORGO CL.A5ff'ICf1CtON 

l~T>:. 399 it TMJ.: 2566 

t\Tx 399 x Tx 2:.i67 S)o: S 

JJl~f;o DE MOSQmT.Aºk 

2.IJ 

2.'3 

5.3 

7.3 

* e:;cala di?. dm1.;:.s = J .:.. menor 11 S%; 2" ::; ,~ 10'.{, 3 ": lO a :,.0::1;-; 4 ':W a 30'.>í; $ ·'· ~·:íO él 60'{,; 6 ,_,. 60 a 70:\; '7 ::ce 70 a 

BO'.;J,; S ·"" 80 a ·:;o'X ; 9 ·: •nayor de 90;::. 

No :'iflbm.;;nte ll-f! logrt!.rn'.n IlÍl't:le~ il.dif:n:,Jo,< >fo r.>>istenci;._, :;itw tamhi'.0'.'1 d<.' prnduo'."'..:iión :¡resto ~ rellejan;' •m la me­

diclil que se observ~:1 fu~ne~; ;Jtaq11e.,;. Parn ejemplificilt esto, obsei v;-m1os en d CuMit-o ~j~ una l'Valuación d~ híbridos fiU~ • 

ceptibles y rMistentl'!S, cuando fueron e;-:pm:slo~ a ·Hitas vobt-h:ior.e:;; de mos.:·juita. 

Cuadro 5: Puntuje de dwío de mosi¡1.Hta y re11.:'lin,ien10 d'" gnmo d>J híbridos resistanV.~-'; y susceptibles a rno:;quiw. 

i..ubhr;:.c:k, Te:irns.. }. 9'77. 

BIBRIDO N? BnrntüOS l:VIlLU/\DOS Di\fiO DE MOSQUl'fA RENDfMIBNTO EN GHANO 

E X R 1 1 ~-º 1380 

Sx R 'l. o 790 

4 8.4 1 2 o 

Los temltados inttic;:;-,¡1 q1w el hornodgot..=i para d. r;;i.ro.ct,:,r de r~~i~tem.i<i produjo fütdil menos qur. llüO?' im{;; que 

el susceptible. Estos resultados reafirman l<i utilidad de tea!i.z:ff este típo de mcjor<'l.mienkl 

VII t. Pf.flSPECT!VAS 

La línea de in11e~tígadón del C~:ntro d1~ Inv0stigaciones A9Yicoh:> ·''Alberto Doetgi:r" :;ebre H<ejonunfon 

to 9enótico de sor90 por 1-ef.istencia a mot;qnit'1 neue como ol1jetivo:s la CJbtr.Dci6n de híbridos que reúnan condicú.mes du ·~ 

sistencía a la plaga y nd'.K~uadas c:ara.cted'.stü:as aqrnnómjcas. 

Se cuenta por una p;i:rte, eon •.ma \)(1bla¡;ión, creada en 19'/41 y S\.!l\':.-t?cioriada en aüos s~tcesív0• por rtt!:istenda, mos .. 

trando adecuados nivdei; (Cuadr·:i ~). 



T.AM 2566 

JU.O 

6.0 

n~ ei;-;; h;~¿rióti [.V..Jf 

c.:'Íeio irn;y !,1) qo 

j l 

E;:,ota ftt~.htac;;_o·n ~~~ St?ff:..FU'cl LJ'!BjOrcind.u i1 h'.-.{vé~,.; d~ b: írh·:f(tt;.i~)H du n~V:.1-:.; (1:) ~n¿1(oric;ivs y d~; tkr:.er~~ ~-on nt.1cJ~oi;.~;.erilid.il.d 

ge.u~ttea inr;lulda~ et1n10 ferrn.a d~ a.:rnJ:H..?t:r ~v b.a;-;;o '~·/·:·n<c·~~~\~i i r:h~ :prcn1ov~t L~ ·':"'A',t&nt:~-~·:f• ~·k+ fE.·~:ou~bh\.~eÜ.HH:f; f¡nr,)r .. ,b!es. 

F.:$1ü }.•~rn·1itird aun·t.~!nl.f~¡· la ~ad.~hdidad exi;¡{t;zJt:.~ r a.si f,!evar i.a::: proixthü~dad~~t d(· .:)p~=H ;,,~fr)rr de Ü}..-:~fv'ich1c-~· c~)n CitJ'~-~·terfsu 

tic.1!> promisoria~. 

Pü~ otro lado, de e~u pr_,!Jfad1Ji; ya l1al'l :;idr: wL-:;cuk<!'kKlci;; 'íí11aJ:, 1wa!.uad<l.~ ·~>tf: :c,fi.-_,, Eol:i~ lí~e,;i:; C•)HliT1ua1ir1 ~i;.:n .. 

d.o P.volua~s y s.elt!ce~onaci?::-i P'Jr ("(~d~.:.í".~~Hr.~¡.a, r..:t!1~:-~~'~"'~ú3~üc:i y- d~r?h.l:-i: C\:1SclCf~ffí}'jtit.~.d.~~ .t~~(i)lJ.Órnica::., pitfcl :1\1t u tHif.!dd~~!~ E:·:n l.<1·1 

fu lttro <:omo p<tdrn~ <l•i híbridos. 
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